
Los pequeños municipios y el mundo rural

Durante muchos años el debate y la reflexión en torno las políti-
cas culturales territoriales se ha basado en la evolución de las rea-
lidades urbanas, y muy especialmente de los fenómenos metro-
politanos. Este hecho puede justificarse por la necesidad de dar
respuesta a nuevos requerimientos y afrontar las problemáticas
que se asocian con la conformación de nuevas realidades territo-
riales que modifican las relaciones sociales, económicas y cultura-
les articuladas alrededor de estas realidades urbanas.

Pero el territorio, aún en rápida transformación, se administra a
través de unas unidades básicas que son los municipios y que en Ca-
talunya aún podemos considerar la mayoría de ellos como pequeños
municipios atendiendo a su dimensión demográfica: más de la mitad
de los municipios catalanes tienen menos de 1.000 habitantes.

Más allá de compartir este elemento demográfico, estos muni-
cipios representan una realidad muy compleja que agrupa reali-
dades económicas y socioculturales muy diversas, pero por lo que
respecta a su administración municipal, la mayoría de éstos com-
parten las dificultades de articular la gestión y la promoción cul-
tural con unos recursos limitados.

Pero, ¿qué podemos considerar como municipio pequeño?, y
sobre todo ¿tienen estos municipios un componente mayoritaria-
mente rural?

El servicio 
de lectura pública.
Los pequeños municipios
de la provincia de Barcelona

Marta Cano Vers

Jefa del Servicio de Coordinación de Bibliotecaria. 
Gerencia de Bibliotecas. Diputación de Barcelona

175



Cada Estado establece sus propios límites a partir de parámetros
estadísticos propios y a menudo divergentes. Pero más allá de la rea -
lidad estadística, el establecimiento de categorías de municipios con
criterio estadístico partiendo de límites demográficos, se relaciona
con el régimen local de obligaciones, atribuciones y competencias de
los ayuntamientos en la prestación del servicio público.

El marco legislativo vigente en Catalunya1, como en el resto de
España, establece regimenes de prestaciones obligatorias diferen-
ciadas en cuatro tramos de municipios: menos de 5.000 habitantes,
entre 5.000 y 20.000 habitantes, entre 20.000 y 50.000 habitantes y
más de 50.000. Por lo tanto, si utilizáramos esta segmentación po-
dríamos considerar como municipios pequeños a los menores de
5.000 habitantes. Dentro del sector de la lectura pública esta cifra
ha sido considerada un referente puesto que el servicio de biblio-
teca pública en Catalunya es una prestación obligatoria para mu-
nicipios de más de 5.000 habitantes, si bien la legislación sectorial
posterior contempla la creación de bibliotecas filiales en munici-
pios entre 3.000 y 5.000 habitantes, con lo cual de forma tácita se
estaría dibujando otro segmento de municipios para la prestación
de estos servicios rebajando el límite a los 3.000 habitantes2. Asi-
mismo, la reciente publicación del Mapa de Lectura Pública3 reba-
ja esté límite hasta los 2.700 habitantes.

Por otro lado, como ya he mencionado anteriormente, los muni-
cipios pequeños representan una realidad muy compleja y diversa a
los que no necesariamente por sus dimensiones podemos llamar
«municipios rurales». Cada vez se hace más difícil aplicar conceptos
clásicos como las dicotomías pueblo/ciudad o urbano/rural. En com-
paración con el mundo urbano, el mundo rural tiene tradicionalmen-
te asociados conceptos como: rentas por cápita inferiores a las zonas
urbanas, núcleos de población pequeños y diseminados, actividad
económica fomentada en la agricultura y la ganadería, cultura tradi-
cional y lejanía de la metrópolis4. A pesar de estas características co-
munes de las poblaciones rurales, es evidente que existen diferencias
importantes entre estos municipios atribuibles a diversos factores,
como el nivel de desarrollo industrial, la distancia con la capital o
incluso la actuación del mundo asociativo.

Los pequeños municipios en la provincia
de Barcelona

La provincia de Barcelona tiene 5.416.447 habitantes5, lo que la con-
vierte en una de las provincias más densas de España, pero a su
vez cuenta también con un número muy alto de municipios con una
distribución poblacional nada homogénea. De los 311 municipios
que conforman la provincia 37 tienen más de 25.000 habitantes y
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concentran el 76,53% de la población. 182 municipios son inferiores
a 5.000 habitantes y de éstos, 29 se sitúan en la franja comprendida
entre 3.000 y 5.000 habitantes. Nos encontramos pues frente a un te-
rritorio que está formado básicamente por pequeños municipios
pero que en contrapartida, estas unidades administrativas agrupan
menos del 2,8% de la población de la provincia

De acuerdo con todo lo anteriormente expuesto, en la Diputa-
ción de Barcelona utilizamos la cifra de los 3.000 habitantes para
delimitar el segmento de pequeños municipios donde se intensifi-
can las dificultades que tienen las administraciones municipales
para desarrollar determinados aspectos de la gestión pública y la
prestación de servicios, unas dificultades que tienden a incremen-
tarse de forma inversamente proporcional al número de población
(Ver tabla 1).

En el caso de la provincia de Barcelona, una parte importante de
los pequeños municipios se concentran en las comarcas más aleja-
das de la capital. En un territorio pequeño como el de la provincia
de Barcelona (donde la distancia más alejada de la capital son 100 ki-
lómetros) el concepto de lejanía es relativo. A pesar de ello, los mu-
nicipios no tienen, por regla general, transportes públicos adecuados
que les permitan un movimiento cómodo. En el sentido inverso, los
pequeños municipios están muy poco presentes en las comarcas que
conforman el área metropolitana de Barcelona.

Respecto al concepto de rural, en la provincia de Barcelona exis-
ten pocos municipios que tengan aún un componente mayoritaria-
mente agrario, por el contrario han crecido los municipios peque-
ños con una fuerte implantación industrial, municipios de periferias
urbanas que han derivado hacia una vocación básicamente residen-
cial, municipios con fuerte peso de la segunda residencia. Sólo en las
comarcas interiores (Berguedà, Osona y Alt Penedès) predomina el
pequeño municipio con un perfil rural más o menos homogéneo.
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Tramo Número % Población %

>50.000 19 6,11 3.543.594 65,42

25.001-50.000 18 5,79 601.563 11,11

10.001-25.000 43 13,83 669.900 12,37

5.001-10.000 49 15,76 347.271 6,41

3.001-5.000 29 9,32 107.022 1,98

>3.000 153 49,20 147.097 2,72

TOTAL 311 100,00 5.416.447 100,00

Tabla 1. Municipios de la provincia de Barcelona por tramos demo-
gráficos (2008)



Actualmente el incremento generalizado de la movilidad tiende
a eliminar las distinciones clásicas entre territorios urbanos y rura-
les, a diversificar las estructuras sociodemográficas (inmigrantes,
nuevos residentes procedentes de áreas urbanas más o menos pró-
ximas) y por lo tanto también las dinámicas socioculturales. En
este sentido, los pequeños municipios son un reflejo de la socie-
dad catalana con su creciente diversidad y complejidad.

La Diputación de Barcelona con la lectura pública
en los pequeños municipios

Uno de los objetivos de la Diputación de Barcelona es garantizar
el acceso a la información y a la cultura a todos los ciudadanos
de su territorio mediante el despliegue del sistema regional de lec-
tura pública de la provincia. La Gerencia de Bibliotecas se plantea
como horizonte que prácticamente todos los municipios de la pro-
vincia dispongan de algún tipo de servicio bibliotecario. Estos ser-
vicios se prestan actualmente directamente a través de las bibliote-
cas y los bibliobuses6 y se complementan con una incipiente oferta
de servicios en línea.

Como ya he mencionado anteriormente, en Catalunya la Ley
4/1993, del Sistema bibliotecario, establece que los municipios de
más de 5.000 habitantes tienen que ofrecer servicio bibliotecario
y bibliotecas filiales en la franja entre 3.000 y 5.000 habitantes. Para
los municipios más pequeños la ley sólo determina que deben re-
cibir asistencia de la comarca. La misma ley prevé que las diputa-
ciones provinciales den servicios de soporte a la lectura.

Hace ya muchos años que la Diputación de Barcelona decidió
rebajar esté límite a los 3.000 habitantes. De los 129 municipios
de la provincia con más de 5.000 habitantes en 2009 sólo existen
diecisiete municipios que nos dispongan aún de servicio estable
de biblioteca pública, de los cuales trece tienen la biblioteca en
fase de proyecto o de construcción. En la franja entre 3.000 y 5.000
habitantes quince municipios no tienen biblioteca y en este caso
sólo cinco de ellos tienen proyectada o en fase de construcción
una biblioteca pública. De estos quince municipios diez de ellos
están actualmente atendidos por el servicio de bibliobús.

La Diputación de Barcelona, desde su planteamiento de accio-
nes políticas, trabaja para que todos los municipios del territorio
tengan un servicio de lectura pública.

Esta circunstancia se traduce en una preocupación constante de
la Gerencia de Bibliotecas de la Diputación por diseñar políticas
de lectura pública también en los municipios más pequeños. En
este sentido todas las acciones desarrolladas han incorporado los
siguientes elementos:

6. De los 311 municipios de
la provincia, 123 tienen

biblioteca y 100 disponen
de servicio de bibliobús

(junio de 2009)
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• Garantizar el equilibrio territorial en la prestación de servicios
como principal garantía del fomento de la igualdad de opor-
tunidades por lo que respecta a la información y a la forma-
ción de sus habitantes. Para ello se precisa una planificación
previa y que los servicios desarrollados estén insertados en la
estructura del sistema de lectura pública del país.

• Garantizar la calidad en todos los servicios bibliotecarios: per-
sonal bibliotecario, actualización de fondos, catálogo informa-
tizado, el trabajo en red y la incorporación de las tecnologías
como medio de transmisión e intercambio de información.

• Garantizar la sosteniblidad (económica y de servicio) del pro-
yecto bibliotecario.

Los bibliobuses: una respuesta para los pequeños
municipios (hasta 3.000 habitantes)

Con este marco de actuación se inicia en 1995 el Plan de Bibliobu-
ses con el objetivo de dar servicio de lectura pública a todos los
municipios entre 400 y 3.000 habitantes. El plan preveía la dota-
ción de nueve bibliobuses, el último de los cuales se puso en fun-
cionamiento en el 2002. Solo un año después se ofrecía servicio a
la totalidad de municipios entre 300 y 400 habitantes. Actualmen-
te 100 municipios son atendidos por el bibliobús con un nivel de
cobertura de 168.000 habitantes.

Durante estos catorce años los servicios itinerantes se han conso-
lidado como una buena fórmula para atender las necesidades de las
poblaciones rurales, que pueden disponer así de las mismas oportu-
nidades que las poblaciones más grandes o mejor comunicadas.
Desde el principio fueron concebidos como una biblioteca que
debía ofrecer a los ciudadanos de los pequeños municipios un ser-
vicio de la misma calidad que el que se podía dar en las bibliotecas
más nuevas del momento de la Red de Bibliotecas Municipales de
la provincia de Barcelona. Algunos de las claves de su éxito son:

• Servicio propio de la administración supramunicipal: Se trata
del único caso de servicio de biblioteca pública que la Dipu-
tación asume en su totalidad. A pesar de ello, Diputación y
ayuntamientos firman un convenio de servicio donde se fijan
las condiciones y compromisos de cada institución7. Este fac-
tor es clave puesto que la mayoría de estos municipios no po-
drían, por sí solos mantener un servicio bibliotecario y en mu-
chas ocasiones ni tan siquiera participar en su gestión directa
de forma continuada

• Integración en la Red de Bibliotecas Municipales de la provincia
de Barcelona. Cada bibliobús es una biblioteca más dentro de
la red, dependen de una biblioteca central de su área territorial

7. Los ayuntamientos deben
facilitar los espacios y
servicios necesarios para el
estacionamiento de los
vehículos, la conexión
eléctrica y la señalización
adecuada del servicio. Los
ayuntamientos deben
colaborar con actividades de
animación a la lectura, así
como en la prestación de
los servicios con el personal
adscrito al bibliobús.
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que les da soporte y también cuentan con el asesoramiento téc-
nico del Servicio de Cooperación Bibliotecaria. La integración en
la red aporta evidentes beneficios de economía de escala pero
además rompe el posible aislamiento de la biblioteca rural: el
trabajo en red y la cooperación territorial maximizan las sinergias
de una red, tales como el carné único para los usuarios de toda
la provincia, mayor disponibilidad de recursos compartidos, ac-
ceso al catálogo colectivo, préstamo interbibliotecario gratuito
con su central o intercambio profesional entre otros.

• Equipo humano profesional: Cada bibliobús es atendido por
un bibliotecario director y un chofer técnico auxiliar de biblio-
teca. Además se cuenta con un equipo de personal itinerante
(tanto chofer como bibliotecario) para cubrir cualquier inci-
dencia y minimizar así las posibles anulaciones de prestación
de servicio. Todo este personal recibe una formación continua
que les permite adaptarse a las nuevas necesidades ciudada-
nas y a los nuevos retos profesionales

• Incorporación tecnológica: El equipamiento informático de los
bibliobuses es igual que el del resto de bibliotecas ya que dis-
pone de conexión en red, correo electrónico y acceso a la red.
Los bibliobuses están equipados informáticamente para garan-
tizar la prestación de cualquier servicio de la biblioteca públi-
ca en tiempo real (consulta de catálogo, impresoras de carnés,
transacciones de préstamo, acceso a Internet...). La incorpora-
ción de la tecnología a los buses era indispensable para acer-
car la información a todas las personas que puedan necesitar-
la. La formación de los usuarios en el uso de las tecnologías
de la información se establece en el ámbito municipal también
con la colaboración de la Diputación de Barcelona.

• Renovación de fondos: Si bien el trabajo en red, el catálogo
colectivo, la vinculación del bibliobús con la biblioteca central
y el préstamo interbibliotecario gratuito garantiza el acceso
de los ciudadanos a un fondo mucho mayor del que el biblio-
bús es capaz de transportar (aproximadamente 3.000 volúme-
nes) la renovación del fondo global del bibliobús se establece
en cuatro años, es decir la mitad que en una biblioteca públi-
ca estable. Esto es debido a la consideración de estos equipa-
mientos necesitan disponer de un fondo mucho más actualiza-
do que les permita ser mucho más receptivos a las demandas
de los usuarios. La proximidad permite a los profesionales
captar fácilmente el cambio de necesidades de la población.
Asimismo la incorporación de fondos, como películas cine-
matográficas, ha permitido a estos servicios ganar usuarios tra-
dicionalmente alejados del bibliobús.

• Cooperación con entidades locales: Los bibliobuses van tejiendo
una estrecha red de complicidades con las entidades locales, una
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red más tupida y cercana con las escuelas pero también con las
asociaciones de todo tipo. También con todas aquellas perso-
nas o entidades que se significan a nivel cultural. Algunos ejem-
plos son grupos de lactancia, centros de atención primaria, etc.

• Programas de fomento a la lectura: Todos los bibliobuses par-
ticipan de un programa de fomento a la lectura con un triple
objetivo: a) acercar la cultura y la información, crear y poten-
ciar hábitos de lectura, dar oportunidades para el desarrollo
personal y estimular la imaginación en los niños y niñas, en
el caso de las campañas infantiles; b) difundir el servicio de bi-
bliobús en su zona dándolo a conocer entre la población que
aún no lo utiliza y reforzar la imagen positiva que el servicio
ya tiene, y c) cada campaña en concreto tiene un objetivo par-
ticular según la temática que trate. Las campañas infantiles van
acompañadas siempre de un dosier de trabajo previamente en
las escuelas de las localidades donde se realizará la actividad

Todos estos elementos han configurado el servicio de bibliobús en
la provincia de Barcelona. Durante el 2008 celebramos en Vaca-
risses la transición del primer municipio que debido a su creci-
miento pasó de recibir un servicio de bibliobús a disponer de su
propia biblioteca pública. Porque los ciudadanos que han disfru-
tado de los servicios de lectura pública de calidad en cualquiera
de sus fórmulas, exigen a los responsables del gobierno munici-
pal una mejoría permanente de los mismos. Durante este 2009 está
previsto que dos poblaciones más vivan también esta transición.

La perspectiva de catorce años de servicio nos da suficientes
datos para poder conocer las áreas de mejora dentro de este ámbi-
to. En los últimos años, identificamos dos retos a tener en cuenta
cuando se plantea un servicio de bibliobús: algunos servicios y
programas requieren de unos recursos más amplios que los biblio-
buses pueden ofrecer y a su vez es necesario conseguir una rela-
ción más estrecha con el territorio y su oferta cultural. Se pone de
manifiesto la necesidad de algunos municipios de complementar el
servicio de bibliobús con un espacio de servicio estable que permi-
ta ampliar su presencia en la población y sobre todo acercar en
mayor medida las tecnologías de la información a los ciudadanos
y aumentar el soporte a la formación. Esta constatación llevó a la
Gerencia de Servicios de Bibliotecas a crear los biblio@accesos

El biblio@cceso: Un punto de servicio bibliotecario
complementario del bibliobús

El biblio@cceso es la puerta de acceso a los servicios y recursos bi-
bliotecarios de la Red de Bibliotecas Municipales de la provincia
de Barcelona para los ciudadanos de municipios pequeños, de
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forma permanente y complementaria al servicio de bibliobús. Este
servicio se desarrolla en municipios de 300 a 3.000 habitantes que
reciben el servicio de bibliobús. Tiene los siguientes objetivos:

• Aportar de forma continuada, información sobre los recursos
del Sistema de Lectura Pública

• Complementar los servicios del bibliobús con servicios adicio-
nales, poniendo el acento en el acceso a la tecnología, tenien-
do presente la realidad municipal y garantizando la relación
con el territorio.

• Ser un espacio de encuentro y socialización.

La gestión de este servicio, al contrario que el bibliobús, es ínte-
gramente municipal. El personal que lo gestiona depende del mu-
nicipio aunque es imprescindible su coordinación con el director
del bibliobús, que es el responsable final en el ámbito biblioteca-
rio. El Ayuntamiento aporta también el acondicionamiento del es-
pacio y el mobiliario, la dotación informática inicial y su manteni-
miento, la prensa y el fondo local y todo el material de oficina
necesario para el trabajo diario. Por su parte, la Diputación de Bar-
celona aporta la colección de obras básicas de consulta, el panel
de difusión del bibliobús y todos los servicios bibliotecarios a tra-
vés de la visita del bibliobús al municipio

Los servicios que ofrece el biblio@cceso son la solicitud del carné
de la Red de Bibliotecas Municipales, la reserva de documentos del
catálogo colectivo, la prórroga de préstamos, recogida de documen-
tos del bibliobús, servicio de préstamo domiciliario para personas
con movilidad reducida, servicio de consulta, servicio de Internet,
actividades de fomento de la lectura y actividades de formación

Estos espacios acostumbran a tener entre cincuenta y sesenta
metros cuadrados, y están ubicados preferentemente cerca de la
parada del bus y comparte espacios con otros servicios municipa-
les (es decir acostumbran a ser centros neurálgicos de actividad
cultural del municipio).

Dispone de una colección básica de consulta, revistas y prensa
diaria y colección local. Esta colección se ve ampliada a partir de
los lotes del bibliobús.

El espacio también cuenta con ordenadores con conexión a In-
ternet, básico para establecer la conexión con el bibliobús y con
el resto de bibliotecas de la red, así como para poder realizar cur-
sos de alfabetización digital. Estos puntos de servicio tienen un
papel importante vinculado con las tecnologías de la información
donde el bibliobús difícilmente puede llegar

Para facilitar la coordinación con el bibliobús todos les bi-
blio@ccesos disponen de un tablón de anuncios que permite in-
sertar toda la información del bibliobús, guías de lectura, etc.
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Actualmente en la provincia de Barcelona existen siete biblio@
accesos. Este modelo responde a una demanda de municipios pe-
queños que reciben servicio de bibliobús pero reclaman un punto
más estable de servicio. A su vez, es una fórmula que permite
mantener un servicio bibliotecario rural dentro del sistema biblio-
tecario y se basa en la estrecha colaboración con el servicio de
bibliobús los recursos bibliotecarios de la zona

Las bibliotecas públicas en la provincia de Barcelona 
en municipios entre 3.000 y 5.000 habitantes

Como ya hemos mencionado anteriormente, para los municipios
entre 3.000 y 5.000 habitantes se proyectan bibliotecas estables,
que responden a un modelo común aplicable a toda la provincia
de Barcelona. La existencia de los Estándares Básicos de Lectura
Pública de Catalunya8, recogen a nivel cuantitativo las característi-
cas básicas de estos equipamientos a nivel de fondo, espacios,
puntos de acceso informático y puntos de lectura y horarios y per-
sonal.

Estos estándares garantizan el criterio unitario y el equilibrio su-
pramunicipal en materia bibliotecaria mediante su plasmación en
el Mapa de Lectura Pública y, a su vez, ofrecen pautas para los
procesos de planificación municipal y de programación de equi-
pamientos, que adaptan y concretan la aplicación de estos están-
dares a partir del estudio prospectivo de la realidad local y de las
necesidades y características del municipio.

Esta «estandarización» del modelo de biblioteca no significa que
las bibliotecas de pequeños municipios no tengan unas particula-
ridades comunes que las hagan distintas del resto de bibliotecas
del territorio. A nivel de la Gerencia de Bibliotecas, recogemos
estas necesidades en los siguientes ámbitos:

• Recursos humanos: A pesar de que los estándares recogen
que estos municipios pueden tener personal técnico auxiliar al
frente, desde ya hace un par de años la Diputación impulsa y
asume la contratación de un profesional titulado.

• Acceso a Internet: Estas bibliotecas deben disponer de un mí-
nimo de seis puntos de acceso informático para el público.

• Colección: Estimamos la colección necesaria en tres volúme-
nes por habitante, es decir para una población de 3.000 habi-
tantes el fondo de la biblioteca se establece en 9.000 volúme-
nes. En este caso, la renovación del fondo también es inferior
a los ocho años establecido para el resto de bibliotecas.

• Préstamo interbibliotecario: Al igual que a cualquier otra bi-
blioteca garantizamos el préstamo interbibliotecario a todos
los municipios con biblioteca pública de la red.

8. Nieto, Javier; Vilagrosa,
Enric. Los nuevos
estándares de biblioteca
pública de Catalunya (2008).
[Barcelona]: Generalitat de
Catalunya, Diputació de
Barcelona, 2008. 21 pp.
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• Estructura comarcal: Todas las bibliotecas de estos munici-
pios están coordinadas por la biblioteca central comarcal. Esto 
garantiza el trabajo colaborativo, así como romper con el po-
sible aislamiento de estos servicios

• Promoción a la lectura: El porcentaje de ayudas que reciben
estos pequeños municipios para sus programas de promoción
a la lectura son superiores al resto de la red. El análisis de
nuestro programa de promoción reveló que los municipios
más pequeños eran los que menos se adherían a nuestras
campañas de promoción a la lectura. Para mejorar esta situa-
ción se invirtió el nivel de aportación de la Diputación en este
ámbito: en esta franja se subvenciona el 60% del programa
mientras que en el resto es el 40%

En definitiva podemos afirmar que la diferencia fundamental entre
estos servicios y los de municipios más grandes está en las cifras
(la cantidad de fondos, de terminales...) pero no en la calidad del
servicio. El trabajo de la Diputación como entidad supramunicipal
y gestor de la red de la provincia permite el equilibrio territorial y
la sostenibilidad del sistema bibliotecario.

Conclusiones

De todo lo analizado hasta aquí se puede deducir que las actua-
les líneas de cooperación entre la Diputación de Barcelona y los
municipios se contempla una atención específica para responder
a las necesidades de los pequeños municipios.

La experiencia nos demuestra que es necesario establecer unos
elementos comunes (modelo de biblioteca) para todo el territorio
si queremos garantizar la calidad y el equilibrio territorial, pero
que resulta indispensable analizar las necesidades de los pequeños
municipios con parámetros diferenciados de los utilizados en nú-
cleos más grandes.

En el caso de la provincia de Barcelona, sus características de-
mográficas (concentración del 76% de la población en el 11% de
sus municipios) y el déficit bibliotecario existentes han sido facto-
res de peso en la toma de decisiones y en la asignación de recur-
sos para el desarrollo territorial de la lectura pública. Constatamos
que las acciones para favorecer a los pequeños municipios han es-
tado subordinadas a los déficits conjuntos de la provincia.

A pesar de ello la Diputación de Barcelona aprobó ya hace quin-
ce años un plan específico para la lectura pública en pequeños mu-
nicipios basado en el servicio de bibliobús. Durante estos años
hemos constatado los buenos resultados de este servicio y cómo
este servicio ha generado otras demandas que apuntan a la nece-
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sidad un servicio estable complementario: el biblio@cceso. Estos
servicios deben ser puntos de acceso al sistema de lectura pública
pero en ningún caso pueden asumir el rol de la biblioteca pública.
El reto de los próximos años está en ser capaces de establecer nue-
vos servicios para dar respuesta a las nuevas necesidades.

Finalmente, el convencimiento que cualquier acción en peque-
ños municipios debe vinculare al servicio de lectura pública, estar
insertado en un sistema bibliotecario global para evitar el aisla-
miento de estos municipios. El trabajo en red es una necesidad
para garantizar la calidad del servicio y su sosteniblidad.
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